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 En 1985, Peter S. Cleaves, estudioso de las profesiones desde la perspectiva 
sociológica, publicó en el Colegio de México su libro Las profesiones y el estado: el 
caso de México1. El objetivo manifiesto del autor en esa obra era estudiar el fenómeno 
profesional en México a la luz del sistema político vigente después de la revolución de 
1910. 
 No obstante que el período analizado por Cleaves se inscribe en la mayor parte 
del siglo XX, la confrontación con algunos supuestos que sirven de sustento a la tesis 
de su libro ha servido, a su vez, para el desarrollo de este pequeño trabajo, inscrito en 
la última parte del siglo XIX y principios del XX. Según lo expone Cleaves, al naciente 
Estado posterior a la Revolución Mexicana de 1910 le correspondió impulsar el 
profesionalismo de las principales carreras, haciendo abstracción de lo ocurrido en 
esta materia con anterioridad a ese acontecimiento. A diferencia de "otras sociedades 
capitalistas" como Estados Unidos y la Gran Bretaña, dice, donde las profesiones 
"tuvieron su origen en los gremios y las corporaciones", en México esa labor 
correspondió tardíamente al estado postrevolucionario2. En aquellos países, los 
gremios "gozaban de una autonomía considerable para mantener las normas técnicas 
y controlar el empleo [a la vez que] con frecuencia retuvieron el derecho de certificar el 
ejercicio profesional de los individuos".3 En México, dice Cleaves, de acuerdo con la 
tradición ibérica,  
 los gremios no evolucionaron hacia entidades comerciales o industriales 
independientes, sino a estructuras corporativas de mayor envergadura que en 
la Edad Media. Estas jerarquías funcionales permanecieron ética y 
políticamente supeditadas a la Corona y, más tarde, al Estado4. 
 
 Por ese motivo, concluye su razonamiento Cleaves, en el caso mexicano, 
después de la revolución de 1910, el Estado moderno que emergió de ahí, "excluyó 
toda pretensión de los médicos, los abogados y los ingenieros por establecer 
agrupaciones profesionales independientes"5. Esta interpretación de Cleaves parece 
estar muy inducida por la dinámica seguida en los gremios profesionales después de 
la revolución donde, efectivamente, estos gremios profesionales frecuentemente se 
vieron envueltos por las directrices del Estado. Pero también deja ver su 
desconocimiento sobre la historia profesional de México en épocas anteriores 
(particularmente durante el siglo XIX), donde puede comprobarse que no todo fue 
dirigido por el Estado. 
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de México, 244. 
 2 Ibidem., 19-20. 
 3 Ibidem., 20-21. 
 4 Ibidem., 21. 
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 Este trabajo se sustenta en el supuesto de que el desenvolvimiento de los 
gremios profesionales mexicanos de finales del siglo XIX fue más libre, respecto a la 
acción estatal, que el de los posteriores a la revolución mexicana. Justamente, el 
objetivo principal radica en presentar la forma en que la Sociedad de Ingenieros de 
Jalisco (conjuntamente con las acciones del Estado) fue determinante en la 
profesionalización de este campo técnico-científico en el occidente de México, durante 
la última parte del siglo XIX y los inicios del XX, en el periodo 1869-1910. 
  
1.- Antecedentes profesionales de la ingeniería en Jalisco hasta 1869. 
 La ingeniería es relativamente joven en el mundo, comparada con profesiones 
como la medicina y el derecho cuyo surgimiento más o menos sistemático se remonta 
a los tiempos de la universidad medieval. Su presencia en los establecimientos de 
educación superior para formar individuos en este campo, tanto de Europa como de 
América, empezó hasta finales del siglo XVIII, pero sobre todo se intensificó durante el 
siglo XIX.  
 La profesionalización de la ingeniería está fuertemente ligada a las aplicaciones 
científicas en el desarrollo tecnológico, que se convirtieron "en un factor 
progresivamente más importante" y determinante de la expansión industrial, sobre 
todo desde mediados del siglo XIX6. Cuando se estrechó la relación entre racionalidad 
capitalista, ciencias exactas, ciencias naturales y técnica, se dieron las condiciones 
para profesionalizar la ingeniería, entendida en los siguientes términos: a) aparición de 
personas dedicadas de tiempo completo al desempeño de esa ocupación, con un 
creciente dominio de las matemáticas en el uso de la técnica; b) inauguración de 
gremios profesionales en ese campo; c) establecimiento de instituciones educativas, 
cuyo objetivo fue la enseñanza de esa especialidad técnico-científica; d) promulgación 
de leyes reguladoras de la titulación de esa profesión; y, e) elaboración de códigos 
oficiales de ética profesional7. Estos requisitos, en gran medida se fueron cumpliendo, 
en Europa y Estados Unidos, desde los inicios del siglo XIX.  
 En México, el primer antecedente claro sobre la enseñanza de la ingeniería con 
bases técnico-científicas se remonta a la creación del Real Seminario de Minería en 
1792. Esa institución, renombrada Colegio de Minería después de proclamada la 
independencia, junto al Colegio Militar que se fundó en 1822, fueron los principales 
soportes de carreras como ingeniero topógrafo, minero, militar y civil hasta la sexta 
década del siglo XIX. A partir de la expulsión de los franceses y la restauración de la 
República en 1867, el principal soporte de esta tradición lo continuaron el Colegio 
Militar y la Escuela Nacional de Ingenieros, que reemplazó en su función al Colegio de 
Minería8. Años después, en 1910, esa responsabilidad fue asumida por la Facultad de 
Ingeniería de Universidad Nacional de México.  
 La creación y sostenimiento de instituciones nacionales encargadas de formar 
ingenieros a lo largo del siglo XIX estuvieron acompañadas de diversas iniciativas 
legales para regular el ejercicio de esa profesión, junto al auge paulatino de 
                                                          
 6  MASON, Stephen F. (1988) Historia de las ciencias. La ciencia en el siglo XIX, México, 
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 7 Cfr. EVAN, Williams M. (1979) "Ingeniería". En: Enciclopedia Internacional de las Ciencias 
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organismos gremiales que empezaron a reunir a quienes se fueron formando y 
certificando, conforme avanzó el siglo. Por ejemplo, en 1868 se fundó la Sociedad 
Ingenieros Civiles y Arquitectos de México, primer gremio profesional de los ingenieros 
con alcance nacional.  
 En las regiones de México, la profesionalización de la ingeniería se dio más 
lentamente que en la capital. Guadalajara, capital del estado de Jalisco, constituye un 
ejemplo de cómo desde principios del siglo XIX hubo intentos en ese sentido. Pero 
también es una muestra de las dificultades que representó impulsar ese tipo de 
proyectos fuera de la ciudad de México.  
 Como quiera que sea, aunque muy limitado, existió cierto nivel de 
profesionalización de la ingeniería en Jalisco desde la década de los años veinte del 
siglo XIX. Ello fue posible gracias a la apertura del llamado Instituto de Ciencias desde 
1827, que nació para suplir a la recién clausurada Real y Literaria Universidad de 
Guadalajara que había sido calificada por las autoridades en turno como una 
institución premoderna en cuanto al impulso de las ciencias experimentales. El 
Instituto, cuya existencia estuvo sujeta a la hegemonía de los liberales en la 
conducción política del país y la entidad jalisciense durante tres períodos del siglo XIX, 
constituyó el principal difusor de las ciencias modernas en el occidente de México 
durante los siguientes tres periodos: de 1827 a 1834; de 1847 a 1860; y, de 1861 a 
1883 (en este último año desapareció el Instituto y se crearon las escuelas de 
Ingeniería, Medicina y Derecho, dependientes de una Junta Directiva de Estudios). 
Durante su existencia como establecimiento oficial de educación superior de Jalisco en 
los períodos mencionados, el Instituto se preocupó por impulsar el estudio de las 
ciencias modernas en todas las áreas del conocimiento. La medicina, la jurisprudencia, 
la arquitectura y la agrimensura fueron las carreras que ahí se certificaban. En ese 
contexto, se privilegió el estudio de las ciencias físico-matemáticas, el dibujo, la 
química y la mineralogía, pilares fundamentales para el desarrollo de la ingeniería. 
Además, por iniciativa de quienes dirigieron el Instituto, se promovieron leyes (que 
aparentemente nunca se habían dado) tendientes a regular el ejercicio y la titulación 
de los agrimensores o topógrafos desde 1828.  
 No obstante ello, el esfuerzo hecho por el gobierno de Jalisco a través del 
Instituto de Ciencias no llegó a fructificar en un pleno desarrollo de la profesión de 
ingeniero hasta avanzada la segunda mitad del siglo XIX. Esto fue así, a pesar de que, 
desde 1861 a través de una reforma al Plan General de Estudios, el gobierno 
jalisciense formalizó la ampliación de carreras en el campo de la ingeniería, al agregar 
a la de agrimensor, la de ensayador, la de ingeniero geógrafo y la de ingeniero de 
minas9 y con ello se intentó dar un "mayor desarrollo al [estudio] de las matemáticas 
superiores [...] para abrir nuevas carreras á la juventud que encerrada en el círculo 
trazado por las antiguas leyes, [tenía] que escoger [...] entre dos o tres"10. Es decir, las 
de médico, abogado y muy incipientemente arquitecto y agrimensor.  
 Ese intento desde el Estado por fortalecer las opciones profesionales del 
ingeniero se inscribió en las recientes reformas hechas a la Constitución General de la 
República, dentro de las cuales destacaba la "ley de desamortización de bienes de las 
                                                          
 9 Colección de Decretos, Circulares y Ordenes de los Poderes Legislativo y Ejecutivo del 
Estado de Jalisco (1872), tomo 1, Guadalajara, Tipografía de Isaac Banda, 246. 
 10 Memoria de la Junta Directiva de Enseñanza Pública sobre el estado que guarda el ramo en 
fin del año de 1861 (1862), Guadalajara, Tipografía del Gobierno a cargo de Antonio de P. González, 
22-23. 






corporaciones", que pretendía insertar al país en un esquema liberal, acorde con la 
época. Sin embargo, los conflictos políticos, que esas reformas suscitaron, trajeron 
consigo la posterior intervención francesa, y con ello la postergación de esas 
propuestas educativas para Jalisco. El mejor indicador del fracaso de esa iniciativa 
profesional es notorio en la década de 1862 a 1872, cuando no se registra titulado 
alguno en la carrera de agrimensor o cualquiera otra relacionada con las 
especialidades de ingeniería, mientras que si los hubo en las carreras de médico, 
abogado, farmacéutico y escribano11. Las quejas más recurrentes en relación a los 
problemas que enfrentaba la enseñanza de la ingeniería en esa década fueron la 
insuficiencia en las materias estudiadas (por ser muy pocas)12; la falta de gabinetes 
para el desarrollo de las prácticas y la poca disponibilidad de recursos económicos 
para las prácticas de campo. 
 
2.- Nacimiento la Sociedad de Ingenieros y su preocupación por la enseñanza. 
 Justamente la mala situación que guardaba la ingeniería en Jalisco a finales de 
la década de los sesenta y la efervescencia científica, desatada después de concluida 
la intervención francesa (1863-1867), suscitaron la inquietud de los ingenieros por 
fortalecer la organización y el estudio de ese campo. Esa iniciativa, que 
paulatinamente creció, fue patrocinada por algunos ingenieros originarios y formados 
en Jalisco, por otros cuyo origen era la misma entidad, pero que debido a su 
importante posición económica estudiaron en la ciudad de México o en el extranjero, y 
por algunos más que, avecindados en la región por motivos de trabajo, se interesaban 
en el avance y mejor organización de su campo profesional.  
 Participaron en esta empresa personalidades como Manuel Gómez Ibarra, 
Ignacio Guevara y Miguel Sabás Gutiérrez, profesionalmente formados en Guadalajara 
a través de las distintas etapas que había tenido el Instituto de Ciencias de Jalisco 
desde 1827. Este esfuerzo también fue compartido por personajes como Juan Ignacio 
Matute, ingeniero de minas egresado del Colegio de Minería en la década de los 
cincuenta; de Gabriel Castaños, con estudios de ingeniero civil en Bélgica; de Juan 
Bautista Matute, con estudios de ingeniero civil en Inglaterra; y de Ignacio Cañedo y 
Soto presumiblemente con estudios en el Colegio de Minería. Todos ellos 
constituyeron, junto con otros de menos renombre, la que denominaron Sociedad de 
Ingenieros de Jalisco, con los altos fines de ayudarse en sus labores profesionales, 
cultivar la ciencia en general y dar el mayor provecho y utilidad a la ciudad en cuyo 
seno vivían13. 
 El 24 de febrero de 1869 se constituyó esta Sociedad por iniciativa de los 
ingenieros ya mencionados, además de los siguientes: Manuel del Corro, Espiridión 
Carreón, Pablo Ocampo, Domingo Torres, David Bravo, Jacobo Gálvez y un personaje 
                                                          
 11 ZAMUDIO, Rosa Lilia (1992) Las carreras profesionales en Guadalajara, 1860-1877, 
Guadalajara, Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Guadalajara, Tesis Profesional de 
Lic. en Historia, 89. 
 12 Por ejemplo, en el año de 1862 la sección de matemáticas del Instituto del Estado ofreció sólo 
dos cátedras: geometría descriptiva y matemáticas. Los profesores de esas cátedras fueron 
respectivamente, Ignacio Cañedo y Soto y Eleuterio Méndez. Cfr. Memoria de la Junta Directiva de 
Enseñanza Pública sobre el estado que guarda este ramo en fin del año de 1862 (1863), Guadalajara, 
Tipografía de José María Brambila, 23. 
 13 DÍAZ GALINDO, Severo (1990) La tradición científica en Guadalajara, Guadalajara, 
reimpresión del Ayuntamiento de Guadalajara y la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, 24. 






no identificado plenamente de apellido Sánchez Facio, dando un total de catorce, 
según se puede constatar en el acta de instalación de esta agrupación profesional14.  
 Desde su arranque, la Sociedad de Ingenieros de Jalisco estableció 
compromisos relacionados con sus actividades futuras, y dio muestras de conocer a 
fondo la problemática que debía enfrentar. El artículo primero de su reglamento 
estableció que su objeto principal sería: 
 
 el estudio de todas las materias relativas a la instrucción del ingeniero; el 
conocimiento formulado por experiencias de todos los elementos del país, 
usados en [...] todo proyecto que tenga por objeto el adelanto de las mejoras 
materiales, uniéndose fraternalmente todas las personas dedicadas en [la 
ciudad de Guadalajara] a los trabajos de ingeniería.15 
 Para lograr lo anterior, en el artículo dos, la Sociedad de Ingenieros se propuso 
la siguiente estrategia: 
 Primero. Adquirir los libros, máquinas y útiles indispensables para el 
desarrollo de estas tareas. 
 Segundo. Establecer una reunión periódica [para discutir] todos los 
experimentos, memorias y datos que sus miembros tienen la obligación de 
hacer y presentar. 
   Tercero. Cuando todo lo reunido forme una cantidad considerable de 
noticias de utilidad pública, con ellas se formará un periódico [...]16. 
 
 Estudio, búsqueda de instrumentos para ello, discusión e interés por influir en la 
opinión pública con sus resultados de investigación sintetizan las intenciones de la 
incipiente organización profesional.  
 El interés por el estudio de todas las materias de la ingeniería tenía su razón de 
ser en las deficiencias existentes, para entonces en la enseñanza formal de la 
disciplina, a través del Instituto de Ciencias de Jalisco. Al respecto, uno de los 
miembros más constantes de la Sociedad a partir de la década de los ochenta, el 
ingeniero y abogado Ambrosio Ulloa, aducía en 1884 que la Sociedad de Ingenieros 
de Jalisco "no tuvo otro objeto al constituirse", que no fuera el de superar la precaria 
situación de la enseñanza de la ingeniería existente a finales de los años sesenta17. 
Ese razonamiento impulsó las acciones de la Sociedad hacia el establecimiento, por 
cuenta propia, de las cátedras y “materias no enseñadas en la Escuela del Estado", 
que a la vez eran primordiales para completar la formación del ingeniero.18 No sobra 
decir que desde 1861 y hasta antes de 1883 se daban apenas las siguientes cátedras 
                                                          
 14  MATUTE, Juan I.; BRAVO, David (1869) “Acta de instalación de la Sociedad de Ingenieros de 
Jalisco, efectuada el 24 de febrero de 1869”, El País, Periódico Oficial del Gobierno del Estado de 
Jalisco, Tomo IX, No. 346 y 347, martes 9 y jueves 11 de marzo. 
 15 SOCIEDAD DE INGENIEROS DE JALISCO (1869) “Reglamento de la Sociedad de Ingenieros 
de Jalisco”, El País. Periódico Oficial del Gobierno de Jalisco, Tomo IX, No. 347, 11 de marzo, 3. 
 16 Ibidem. 
 17 ULLOA, Ambrosio (1884) "Informe leído por el Sr. Secretario de la Sociedad de Ingenieros de 
Jalisco en la sesión del día 24 del corriente mes, aniversario de la inauguración de la Sociedad", 
Boletín de la Sociedad de Ingenieros de Jalisco, Tomo IV, No. 3, marzo, 67. 
 18 Ibidem., 68. 






en el sistema educativo oficial, tendientes a formar ingenieros topógrafos e 
hidromensores: Geometría Analítica; Geometría Descriptiva; Topografía, Geodesia y 
Astronomía Práctica; y, Cálculo Infinitesimal y Mecánica Racional e Industrial19.  
 Esta labor de enseñanza por parte de la Sociedad de Ingenieros fue posible 
hasta mediados de la década de los años setenta, debido a que el funcionamiento del 
gremio encontró serios problemas durante sus primeros años de existencia. De hecho, 
esta Sociedad tuvo una ceremonia de reinstalación oficial el 10 de noviembre de 1875, 
lo que habla de esas dificultades20. Sin embargo, superado ese trance, los ingenieros 
agremiados se dieron a la tarea de participar al público que desde el 6 de noviembre 
de 1876 quedarían abiertas en el antiguo colegio de San Juan, las cátedras gratuitas 
que la Sociedad de Ingenieros de Jalisco se ha propuesto establecer.21*** 
 La convocatoria pública se completaba con el siguiente listado de cátedras y 
maestros participantes en su enseñanza: Química, Nicolás Puga; Astronomía, 
Salvador Pérez; Geología, Juan Ignacio Matute; Mineralogía, Juan Ignacio Matute; 
Botánica, Nicolás Tortolero; Zoología, Carlos F. de Landero; Laboreo de Minas, 
Luciano Blanco; Arquitectura, Juan Gómez Ibarra; Puentes y Calzadas, Lucio I. 
Gutiérrez22. Todas estas cátedras perfilaban de alguna manera la necesidad que los 
ingenieros agremiados percibían de ampliar el abanico de especialidades del campo 
profesional, hasta entonces limitado por el Instituto de Ciencias a la de Agrimensor o 
Topógrafo. 
 No obstante el esfuerzo desarrollado en esa perspectiva, los frutos esperados 
no llegaron a ser satisfactorios. Al evaluar esa situación, el gremio atribuyó las causas 
de su poco impacto a que se había actuado de manera independiente y fuera de la 
escuela oficial. Los recursos originados por las aportaciones de los socios no habían 
alanzado para soportar una causa tan grande. A partir de ese diagnóstico, la Sociedad 
de Ingenieros de Jalisco cambió su estrategia relativa a incidir en la enseñanza de su 
profesión. Debido a ello, se propusieron  
 
 desde entonces, por el intermedio de sus miembros más influyentes cerca del 
Gobierno, [trabajar] en distintas épocas y aprovechando todas las 
oportunidades, porque la Escuela de Ingenieros del Estado formara un cuerpo 
independiente [de las carreras de medicina y jurisprudencia en el Instituto], con 
                                                          
 19 TOLENTINO, Francisco (1988) "Memoria Presentada a la XI Legislatura del estado de Jalisco, 
por el C. Gobernador [...], al concluir su Período Constitucional". En: URZÚA, Aída; HERNÁNDEZ, 
Gilberto (compiladores) Jalisco. Testimonio de sus gobernantes, Guadalajara, UNED-Gobierno de 
Jalisco, Tomo II, 101. 
  20 "Reinstalada últimamente la `Sociedad de ingenieros de Jalisco'; acordó, en sesión ordinaria 
celebrada el 10 del actual, que se participará su reinstalación a los ciudadanos redactores de los 
periódicos que se publican en esta capital, manifestándoles que la propia Sociedad tiene por objeto 
 1.o El estudio y fomento de las ciencias exactas y naturales. 
 2.o La aplicación de estas á obras de interés público, y 
 3.o Difundir gratuitamente la enseñanza de aquellas ciencias". MATUTE, Juan Ignacio; GÓMEZ 
IBARRA, Juan (1875) “Reinstalación de la Sociedad de Ingenieros de Jalisco”. En Periódico Juan 
Panadero, Tomo VI, No. 343, Guadalajara, 21 de noviembre, 3. 
  21 Cfr. VILLASEÑOR, Genaro G. (1876) Periódico Juan Panadero, Tomo VIII, No. 344, 
Guadalajara, 5 de noviembre, 3. 
  22 Ibidem. 






un número de profesores suficiente y con la dotación competente para formar 
las colecciones, gabinetes y observatorios necesarios [...]23. 
 El éxito de esa estrategia rindió sus frutos hasta la década de los ochenta. El 
vínculo de la Sociedad de Ingenieros con el gobierno estatal, permitió, a decir de sus 
miembros, inspirar al Gobernador 
 Francisco Tolentino, la ley [de Instrucción que entró en vigor el 15 de octubre de 
1883] especial, relativa á la carrera de Ingenieros, cuando se hizo la separación 
de las Escuelas profesionales, [dando] a cada una la ruta especial que le 
correspondía24. 
 En virtud de esa ley, se formó por primera vez la Escuela de Ingenieros de 
Jalisco, desprendida del Instituto de Ciencias de Jalisco y con un mayor número de 
cátedras: a las cátedras existentes antes de 1883, se sumaron en la Escuela de 
Ingenieros de Jalisco las siguientes: Química Analítica y Toxicológica; Mineralogía, 
Geología y Laboreo de Minas; Metalurgia, Caminos y Canales; y, Electrotecnia, 
Telegrafía General y Construcción25. Además, gracias a esa disposición legal se pudo 
formar un cuerpo independiente de profesores encargados de la enseñanza respectiva 
y donde, lógicamente, la Sociedad de Ingenieros de Jalisco desempeñó un papel 
protagónico de primer nivel. Durante la existencia de la Escuela de Ingenieros de 
Jalisco (1883-1896), todo su cuerpo docente y de dirección estuvo conformado por 
miembros de la Sociedad de Ingenieros de Jalisco. Incluso la sede y pertenencias de 
ella estuvieron en el edificio de la Escuela.  
 Los ingenieros agremiados se adjudicaron también, el crédito de haber 
inspirado al Gobernador "Ramón Corona [el 6 de junio de 1889], la ampliación de la 
enseñanza hasta poderse obtener en el Estado todos los títulos del saber, en los 
diversos ramos de la Ingeniería"26. A través de la reforma de 1889 se mejoró la oferta 
de carreras. De acuerdo a la información generada por la Junta Directiva de Estudios, 
en el ciclo escolar 1887-1888 la Escuela de Ingenieros estaba en condiciones de 
ofrecer "las carreras de Telegrafista, ensayador, Ingeniero Topógrafo, Hidrógrafo [sic], 
Geógrafo, Civil y de Minas"27. Para 1889 el mosaico de carreras ofrecidas por esta 
escuela era el siguiente: ingeniero electricista (que incluía la carrera de telegrafista), 
ingeniero topógrafo e hidromensor, ingeniero geógrafo, ingeniero arquitecto, ingeniero 
de minas y ensayador y apartador de metales28. 
                                                          
  23 ULLOA (1884), 68-69. 
  24 ULLOA, Ambrosio (1902a) "Alocución del Sr. Ingeniero D. Ambrosio Ulloa con motivo de la 
Segunda Conferencia Popular, el día 24 de febrero para celebrar el XXXIII aniversario de la Sociedad 
de Ingenieros de Jalisco" Boletín de la Escuela de Ingenieros de Guadalajara, Tomo I, No. 3, 3 marzo, 
73. 
  25 TOLENTINO (1988), 101. 
  26 Ibidem. 
  27 CORONA, Ramón (1889) Memoria presentada por el Ejecutivo del Estado a la XII Legislatura 
Constitucional en sesión del 2 de febrero de 1889, Guadalajara, Imprenta del Gobierno a cargo de J. 
Guadalupe Montenegro, 94. 
  28 Colección de los Decretos, Circulares y Ordenes de los poderes Legislativo y Ejecutivo del 
Estado de Jalisco (1890), Tomo 12, Guadalajara, Tipografía del Gobierno a cargo de J. Guadalupe 
Montenegro, 426.  







3.- Creación de una Escuela Libre.  
 Con la muerte del Gobernador Ramón Corona y, más aún, después del volátil 
ejercicio del ingeniero Mariano Bárcena como Gobernador sustituto de Jalisco, la 
Escuela de Ingenieros de Jalisco quedó en cierta forma presa de circunstancias 
políticas que no favorecieron su desarrollo. Luis C. Curiel, el nuevo Gobernador del 
estado, ordenó la clausura de ese establecimiento en 1896. El argumento utilizado 
para tal acción fue el escaso "número de alumnos que a sus clases concurría" y lo 
costoso que resultaba mantener una escuela, cuyo "éxito en los exámenes no 
correspondía a los esfuerzos y gastos que hacía el Gobierno para sostenerla"29. Bajo 
esas circunstancias, decía, era preferible que fueran pensionados algunos jóvenes 
"para que siguieran sus estudios en la capital de la República"30. Una parte de los 
ingenieros (entre ellos Ambrosio Ulloa) compartió la opinión de que esos argumentos 
fueron solo un pretexto detrás del cual se escondían otros "motivos” de carácter 
personal que no mencionaba31. 
  Como ya se dijo antes, la Sociedad de Ingenieros de Jalisco en sus primeros 
años de existencia intentó incursionar (con sus propios recursos) en la enseñanza, a 
partir de cátedras gratuitas, y sólo para subsanar las carencias de la Escuela oficial. 
Después de la clausura de ésta en 1896, algunos de sus agremiados (encabezados 
por Ambrosio Ulloa) intentaron, y finalmente lograron, la apertura de una Escuela Libre 
de Ingenieros, con carácter de pública y gratuita en el mes de enero de 190232.  
 La Escuela Libre de Ingenieros (a la que formalmente llamaron Escuela de 
Ingenieros de Guadalajara) se sustentaba en la convicción de que la instrucción 
profesional "no debía ser dirigida ni sostenida por el Gobierno", sino que debía ser 
costeada por la sociedad33. Para hacer posible ese ideal, primeramente el ingeniero 
Ulloa aglutinó a un grupo de colegas, todos ellos miembros de la Sociedad de 
Ingenieros de Jalisco, para que ofrecieran sus "clases sin retribución alguna"34. 
Posteriormente, hizo un llamado a la sociedad jalisciense y de Guadalajara, en 
                                                          
  29 Luis C. Curiel (1988) "Memoria presentada al H. Congreso del Estado Libre y Soberano de 
Jalisco por el C. Gobernador Constitucional C. Gral. [...], en 2 de febrero de 1901; relativa al período 
comprendido entre el 16 de septiembre de 1898 y el 15 de septiembre de 1900". En: URZÚA; 
HERNÁNDEZ (Compiladores), 389. 
  30 Ibidem. 
  31 ULLOA, Ambrosio (1902b) "Discurso de Clausura del año escolar, pronunciado por el Sr. 
Ingeniero D. Ambrosio Ulloa, Director de la Escuela", Boletín de la Escuela de Ingenieros de 
Guadalajara, Tomo I, No. 10, Octubre , 271. 
  32 ULLOA, Ambrosio (1902c) "La Instrucción Profesional Libre debe ser costeada por la 
Sociedad é independiente de la acción del Gobierno.-La Ingeniería no necesita título oficial-", Boletín 
de la Escuela de Ingenieros de Guadalajara, Tomo I, No 1, enero, 4. 
  33 Ibidem. 
  34 Al iniciar sus actividades, participaban los siguientes ingenieros en la novel escuela: Gabriel 
Castaños (Director honorario), Ambrosio Ulloa (Director propietario), José Tomás Figueroa (Secretario 
y Tesorero), Ignacio Guevara, Lucio I. Gutiérrez, Nicolás Puga, Agustín V. Pascal, Rosendo V. 
Corona, Salvador Mota Velasco, Francisco Fernández Alonso, Daniel V. Navarro, Luciano Blanco, 
José S. Schiaffino, Rafael de la Mora, Manuel García de Quevedo, Juan Ignacio Matute, Carlos F. de 
Landero, Félix Araiza y Eliseo Ramírez. Cfr. "Cuerpo de profesores que componen la Escuela"(1902), 
Boletín de la Escuela de Ingenieros de Guadalajara, Tomo I, No. 1, enero, 7-8. 






particular, para dotar de recursos económicos y materiales a la escuela. La respuesta 
de la población fue tal, que mereció el siguiente comentario de Ulloa:  
 la sociedad ha correspondido [...] dignamente al llamado; y es tanto más 
notable el éxito, cuanto que es la primera vez que se contribuye para sostener 
esta clase de enseñanza35. 
 
 A partir del mes de enero de 1902, entró en operación la Escuela Libre de 
Ingenieros de Guadalajara, la primera de este tipo a nivel nacional, según lo decían 
sus promotores36. Las carreras que ofreció desde su arranque fueron las siguientes: 
Ingeniero Geógrafo, Ingeniero Civil, Ingeniero de Minas, Ingeniero Agrícola, Ingeniero 
Topógrafo, Ingeniero Hidráulico, Ingeniero Electricista, Ingeniero Mecánico, Ingeniero 
de Puentes y Caminos, Ingeniero Constructor, Ingeniero Ensayador, Apartador y 
Beneficiador de metales; además de la carreras de Arquitecto y Mayordomo de 
Campo37.  
 Durante el lapso que va de 1902 a 1910, la Escuela Libre de Ingenieros 
funcionó sin mayores contratiempos bajo la estrategia económica previamente 
diseñada. Sin embargo, como todas las instituciones de la época, ella también resintió 
los estragos del movimiento revolucionario de 1910. De tal suerte que a partir de 1913 
debió recibir, por parte del gobierno del estado, ocho mil pesos anuales para su 
manutención38, situación que prevaleció hasta su fusión con la reabierta Universidad 
de Guadalajara en 1925. 
                                                          
  35 ULLOA (1902c), 5. 
  36 FIGUEROA, José Tomás (1904) "Informe General sobre el año escolar de 1903, rendido por 
el Secretario y Tesorero de la Escuela Libre de Ingenieros", Boletín de la Escuela de Ingenieros de 
Guadalajara, Tomo III, No. 2, febrero, 21. 
  37 Ibidem., 9. 
  38 GARCIA Carmona, Oscar (1986) Legislación y estructura orgánica de la educación pública en 
Jalisco, Guadalajara, DEPEJ, Tomo I, 37. 
